[bookmark: _GoBack]Iglesia Bautista del Nuevo Pacto
La Escuela de Dios para Vivir Rectamente
Salmo 119:33 – 40
Domingo 20 de Septiembre del 2026

· Introducción

No necesitamos que alguien nos enseñe a pecar; pero necesitamos desesperadamente que alguien nos enseñe a vivir rectamente.

I. Admisión personal a la escuela de Dios (v.33 – 34)

El requisito de entrada no es demostrar cuánto sabemos, sino reconocer cuánto necesitamos aprender.

a)	Necesidad de instrucción espiritual (v.33)

1.	El proceso de inscripción “Enséñame” (v.33a)
2.	El Maestro Principal: “oh Señor” (v.33b)
3.	El Plan de estudio de la Escuela de Dios: “el camino de Tus estatutos” (v.33c)
4.	Objetivo de la enseñanza: “Y lo guardaré hasta el fin” (v.33d)

b)	Necesidad de entendimiento espiritual (v.34)

II. Progreso continuo en la escuela de Dios (v.35 – 37)

El crecimiento espiritual nunca ocurre por accidente. Es el resultado de una vida que permanece continuamente bajo la enseñanza del Maestro.

El salmista no solicita una vida más cómoda, mejores circunstancias o la desaparición de todas las dificultades. Comprende que el mayor obstáculo para crecer no está fuera de él, sino dentro de él mismo. 

Por eso pide que Dios transforme tres áreas fundamentales de su vida:

a)	Sus pasos (v.35)
b)	Su corazón (v.36)
c)	Sus ojos (v.37)

Allí vemos que el Maestro no solamente enseña a Sus alumnos; también los preserva por Su gracia hasta el día de su graduación eterna.

III. Perseverar firmemente en la Escuela de Dios (v.38-40)

El salmista comprende que necesita la misma gracia para perseverar que necesitó para comenzar. Así como dependió de Dios para ser enseñado y para crecer, ahora depende de Dios para mantenerse firme hasta el final.

Nos muestran tres peticiones mediante las cuales el salmista ruega al Señor que lo preserve en el camino de la fidelidad:

a)	Fortaleza para confiar en la Palabra de Dios (v.38)
b)	Sostenme en medio del oprobio (v.39)
c)	Preserve su vida espiritual (v.40)

El creyente permanece firme porque Dios continúa dando vida a su alma.

· Conclusión

Mañana en la mañana, antes de que se te complique el día:

1. Comienza diciendo: "Señor, enséñame." No abras tu celular antes de abrir la Palabra de Dios. 

2. Lee la Biblia buscando obedecer, no solo aprender. Antes de cerrar tu Biblia pregúntate: ¿Qué debo creer? ¿Qué debo abandonar? ¿Qué debo obedecer hoy? 

3. Examina qué está formando tu corazón. Pregúntate: ¿Quién es realmente mi maestro? ¿Las redes sociales? ¿La cultura? ¿Mis emociones? ¿O la Palabra de Dios? 

4. Protege tus ojos y tus afectos. Aquello que contemplas todos los días terminará moldeando aquello que amas. 

5. Permanece en la escuela hasta el final. No dejes de congregarte, de escuchar la Palabra, de orar y de depender del Espíritu de Dios. En la escuela de Dios nadie se gradúa en esta vida; seguimos siendo discípulos hasta que veamos a Cristo cara a cara.
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